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         Bajo el hechizo de la luna escocesa
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			A mis tres cachorros,

			Nina, Daniel y Helen,

			por las risas y los enfados,

			por ser lo mejor del universo.

		

	
		
			Prólogo

			Castillo de Aberdeen, reino de Escocia, invierno de 1244

			El pasadizo se estrecha, las paredes se acercan tanto que es inevitable sentirse aprisionada, como si el mundo se hiciera cada vez más pequeño, como si el aire comenzara a desaparecer también. Las gotas heladas que caen desde el techo calan la ropa, entumecen nuestros músculos y forman charcos en el suelo que empapan nuestros pies. Resbalaríamos y daríamos con nuestros huesos en el suelo si pudiéramos caer. Las rocas nos sujetan, nos confinan y envuelven con su escabroso y cortante abrazo. La sensación es angustiosa. 

			Mairi va delante, mi fiel amiga, ella me guía por este laberinto subterráneo de túneles por el que intentamos salvar nuestras vidas. Se vuelve apenas, noto su limitado movimiento, no la veo, la oscuridad es absoluta, pero presiento que sonríe para animarme. Confío en ella a ciegas. Si alguien puede sacarme de la prisión en la que se ha convertido este castillo es ella. 

			

			Notó su mano cálida buscando la mía, dándome ánimos. Tan solo un poco más… 

			Pienso en lo mucho que me ha gustado encontrarla en mi camino, y no solo a ella… Estos últimos meses he conocido a personas a las que amo y sé que las pongo en peligro. No quiero perjudicarlas. Quiero que estén bien. Ojalá mi desaparición sirva de algo, aunque los voy a echar de menos, como a madre. Hace tanto que dejé de ver su rostro que, a veces, siento que soy incapaz de recordarla. Sus rasgos se difuminan, su voz…, ¿por qué no puedo recuperar su recuerdo? 

			Un hilillo húmedo recorre mi mejilla y no ha caído de la roca. Es la tristeza de mi corazón que se desborda por mis ojos. Voy a volver a perder a los que quiero. Es injusto.

			Oigo sonidos, ¿voces? No debo hablar. Mairi me ha pedido que me mantenga en silencio, cualquier sonido podría alertar de nuestra presencia en un lugar en el que la paz es casi absoluta, solo la interrumpe la minúscula gota de agua al caer.

			Quizás estemos cerca de la salida…

			Cuando salgamos al exterior, respiraré hondo y silbaré para que Luna, mi loba, venga a nuestro encuentro. Las guiaré a través del bosque, entonces. Nos perderemos entre los árboles milenarios, el caudaloso arroyo ocultará nuestras huellas, la cascada nuestras voces, la lluvia difuminará nuestra presencia… 

			Cuando los soldados nos busquen para ofrecerle a ella nuestras cabezas sobre una bandeja, volverán con las manos vacías. Nadie sabrá nuestro paradero. Nos perderemos en el bosque infinito de Glen Tanar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ghealach

			Bosque de Glen Tanar, primavera de 1229

			Titania caminaba despacio, asegurándose de donde apoyaba sus pies, a pesar de que conocía aquella zona del bosque como la palma de su mano. No pretendía hacer un solo ruido, que en su camino ninguna hoja crujiera, ninguna rama se quebrara. 

			Se había vuelto más cuidadosa aún de lo que solía ser desde que empezó a llevar a su espalda envuelto cuidadosamente entre mullidas pieles su tesoro más preciado. 

			Lo notó moverse, su respiración se aceleró, se detuvo. Había visto pasar hacía poco a unos cazadores cargando con los restos sangrientos de sus presas, vociferantes, orgullosos de sus manos manchadas, con una carga mayor de la que varias familias necesitarían para subsistir. 

			

			Temió que pudieran despertarla. Los dejó pasar, pero sabía que debía tener cuidado de que no la vieran, tal vez incluso aun quedara alguna trampa para atrapar a animales escondida en algún lugar. Por ello debía ser especialmente precavida. 

			Cuando llegó a Solas na gealaich, un claro entre los árboles, encaminó sus pasos de vuelta a casa. Pronto sería la hora de comer.

			Un lamento triste, una queja débil llegó hasta sus oídos justo cuando dejaba atrás el claro. Algo imploraba ayuda, un animal atrapado, tal vez. Tuvo que mudar su dirección para averiguar qué ocurría. Liberaría al animal de su trampa o le daría una muerte rápida si sufría. Su mano se posó sobre el machete que llevaba colgando de su cadera, enfundado en un cinturón, y que le acompañaba siempre que debía internarse en el bosque. 

			Sus dudas fueron despejadas cuando tras unas rocas encontró los restos de la cacería de los hombres: lo que quedaba de una loba y sus crías. Habían despellejado a la madre y matado a las crías, recién nacidas. El pelaje de la loba sería un trofeo preciado para quien pudiera pagarlo. Se acuclilló y acarició el cuerpo inerte, aún cálido, de una de ellas. Sus dedos se mancharon de sangre. 

			Musitó una oración para que el espíritu de la madre loba y sus crías encontraran la paz y estaba a punto de marcharse cuando una de ellas se movió. Fue una sensación tan breve y efímera que pensó que lo había imaginado, pero, reclinándose junto al lobezno, posó su mano sobre el corazón del animal y lo sintió latir. Despacio, como un susurro que va apagándose… 

			Titania tomó entre sus manos al pequeño cachorro y revisó sus heridas. Quizás lo pudiera salvar. ¿Y después que haría? Se preguntó mientras se incorporaba. Tendría que alimentarlo también y no sería buena idea criar a un lobo en su cabaña a la misma vez que…

			En ese momento, el bulto a su espalda se movió, notó como estiraba sus brazos y luchaba contra las ataduras que lo sujetaban. Balbuceó y sonó como el inicio de una risa. 

			Titania pensó que Alke había respondido a su pregunta. Su instinto maternal la impelió a darle una oportunidad a aquella cría desamparada.  Quizás no sería una mala idea después de todo…

			Solo un fino hilillo de humo gris que se elevaba por encima de los árboles denotaba la presencia humana en aquella zona del bosque. La cabaña se camuflaba entre la espesura, cubierta de vegetación, musgo y ramas que se habían colocado convenientemente o habían crecido sobre ella después de décadas allí. 

			En cuanto Titania hubo entrado y atrancado la puerta, avivó el mortecino fuego y depositó al cachorro cerca de él. Después dejó el saco con las plantas que había recolectado sobre la mesa y colocó la preciada carga que llevaba a sus espaldas dentro de una caja de madera recubierta con telas suaves y de abrigo.

			Se quitó el cinturón y la túnica de lana y se deshizo de los cordones que cerraban la camisa que llevaba debajo para abrirla y, tomando al bebé que ya empezaba a berrear hambriento en aquella caja que hacía de humilde cuna, lo acercó a su pecho y le dio de mamar, mientras se sentaba en una confortable mecedora, el único lujo que se había podido permitir y que le resultaba mucho más cómoda incluso que el camastro donde dormía por las noches. 

			

			El bebé cesó inmediatamente el llanto en cuanto sintió la presencia de su madre y dispuso de su alimento. 

			Mientras alimentaba a su pequeña bebé, Titania pensó en la vida tan dura que le esperaría. Quizás había sido una egoísta por traerla a este mundo de penurias. Ella no era más que una mujer sola que se ganaba a duras penas la vida como curandera y que vivía aislada en una cabaña en lo profundo del bosque, a salvo de gente que no la aceptaba, que la temía y odiaba, pero la necesitaba. Solían buscarla cuando enfermaban. Sin embargo, cuando la enfermedad estaba muy avanzada y ya no había posibilidad de curación, la miraban con ojos llenos de un profundo odio, como si ella tuviera la culpa de sus males. 

			Cuando Titania supo que estaba embarazada tomó la decisión más difícil de su vida y se alejó para siempre del padre de su pequeña, de su primer y único amor. Regresó a su cabaña del bosque donde nunca la encontraría. Llevó su embarazo en soledad y parió a su hija, una criatura hermosa y sana en la que encontraba el recuerdo de su amado en sus ojos del color del cielo, de un azul tan límpido y hermoso como solo había encontrado en la mirada de aquel hombre. 

			La llamó Alke, que significaba fuerza, coraje y valentía, como si de esta manera pudiera infundirle estas cualidades, porque preveía que iba a necesitarlas. 

			Notó como el bebé dejaba de mamar y la arrulló para que se durmiera. Mientras lo hacía, sintió como sus párpados también se cerraban. Se obligó a despejarse. Tenía que sacar las plantas de la alforja y poner a secar algunas, limpiar y hervir otras para preparar las cocciones y emplastos que le habían solicitado en la aldea.  Además, la pequeña bola de suave pelo que se quejaba a ratos frente al fuego necesitaba su urgente ayuda.

			Se levantó despacio, dejó a Alke en su improvisada cuna y se acercó al pequeño cachorro para tomarlo entre sus manos y llevarlo hasta la gran mesa de madera en la que trabajaba. 

			Lavó la herida del animal que resultó ser una hembra. Aquella lobezna tan desvalida le causó una profunda lástima. Apenas tendría unos días de nacida, aún seguía ciega y sorda en tanto no creciera y dependía absolutamente de una madre que acababa de ser asesinada. 

			Titania había intervenido en el destino de aquella criatura y se dijo que ya que lo había hecho sería para bien. Usando una nueva técnica para acelerar y mejorar la curación de los cortes que le había enseñado su maestro, un viejo druida que había vivido oculto en los bosques de Glen Tanar, la cosió utilizando una aguja de hueso y la crin limpia de un caballo.

			La criatura se quejó y lamentó, pero una vez hubo acabado, Titania le aplicó un emplasto para ayudarle a aliviar el dolor y a cicatrizar la costura que recorría su abdomen y llegaba hasta parte del lomo. 

			Exprimió leche de su pecho sobre un cuenco y mojando un trozo de lino lo acercó hasta el hocico del animal que inmediatamente comenzó a lamer. Con infinita paciencia fue alimentándolo, hasta que quedó satisfecho y volvió a dejarlo junto al fuego, envuelto en una tela que pertenecía a Alke y retenía el olor de la pequeña.  

			Debía acostumbrarla a su presencia, a sus voces, a su tacto, a su olor. Titania no se dejaba engañar por la mansedumbre y debilidad del animal. Cuando creciera se convertiría en un animal salvaje y peligroso, un poderoso depredador, aunque mucho antes de ello, en cuanto estuviera suficientemente repuesta, pensaba devolverla a su vida salvaje. 

			

			Mientras tanto la cuidaría y alimentaría y haría que se acostumbrara a su presencia para que no reclamara por las noches a los suyos. 

			Una vez que dejó al animal frente al cálido fuego y comprobó que Alke continuaba dormida plácidamente, limpió la mesa donde había curado a la loba y comenzó a sacar las plantas que había ido recolectando por el bosque, colocándolas con cuidado.

			Si conseguía tratarlas y conservarlas correctamente evitaría salir a menudo en busca de más y aquello le ahorraría exponerse al peligro de animales salvajes y, sobre todo, de cazadores que abundaban en aquella época, que era su favorita para hacerse de pieles y carne, ya que conocían que las hembras estarían pendientes de sus cachorros y sus movimientos serían más limitados. Con seguridad serían más peligrosas si percibían que sus crías se encontraban amenazadas, pero, como contrapartida, matando a la madre podrían disponer de carne extra en el caso de jabalíes y ciervos o pieles a las que no harían ascos como era el caso de los zorros.

			Titania pensó que, afortunadamente, no se habían molestado en despellejar a las crías de lobo y eso había permitido a aquella sobrevivir. Probablemente no les interesó su piel oscura que aún debería cambiar para parecerse a la de sus padres. 

			Cada criatura llevaba impresa la huella de sus antepasados, pensó la curandera, de una u otra manera.  

			Alke a sus pocos meses de vida ya mostraba determinación y carácter. Su pelo oscuro recordaba al de ella y sus ojos no eran negros como los de su madre, sino azules como los de su progenitor. Titania caviló con tristeza que a su amado le hubiera gustado saber de su hija y conocerla, pero que aquello la habría expuesto a peligros y humillaciones que no estaba dispuesta a hacerle pasar. 

			Había tomado una decisión buscando lo mejor para los dos, se dijo, y él, probablemente, ya la habría olvidado. 

			Mezcló varias hierbas en un mortero y comenzó a desmenuzarlas con energía, intentando desintegrar sus tristes pensamientos como lo hacía con las hojas y tallos en el recipiente. 

			Las fases de la luna se fueron sucediendo noche tras noche en el oscuro firmamento acompañadas de brillantes puntos de luz, testigos mudos de las incertidumbres y trabajos de hombres y mujeres. 

			En un claro detrás de la recóndita cabaña del bosque, en un verano de inusitado calor, Alke pasaba las horas jugando con la lobezna, gateando tras ella, agarrándola del pelaje que ya empezaba a despuntar en un tono gris, enzarzadas en peleas y arrumacos.

			Titania envolvía las patas del cachorro con pieles y las ataba, para alejar las incipientes garras de su hija. No obstante, la lobezna se las ingeniaba para morder y tirar de tan molestas ataduras y acababa quitándoselas con destreza. Sin embargo, nunca sufrió Alke ni el más mínimo arañazo, ni mordisco por parte del animal, quien parecía reconocer la delicadeza y ternura en la piel de su compañera de juegos. 

			Ese mismo verano, Alke comenzó a masticar con sus pequeños dientecitos mientras se fijaba como el cachorro también lo hacía con las pequeñas presas que Titania le facilitaba. A veces, Alke en su inconsciencia, como en un juego, curiosa de probar que era aquello que su amiga disfrutaba tanto, intentaba arrebatarle el pedazo de carne que la loba mordía entre sus dientes y esta se lo entregaba servil y desprendida, enterrando sus instintos animales, anteponiendo su gratitud y su cariño por quienes le habían salvado la vida, por la única familia que había conocido. 

			

			La curandera observaba como la relación entre su pequeña y la loba se afianzaba y estaba basada en la protección y el afecto entre ambas. Aquello le pareció prodigioso. Nunca había visto semejante comportamiento en un animal salvaje. La loba no carecía de instinto, había presenciado como gruñía y se enfrentaba a cualquier animal que supusiera una amenaza para Alke en aquel claro tras la cabaña que ellas compartían, pero parecía que ante la presencia de ellas dos su comportamiento animal se convertía en algo casi humano. 

			Durante las calurosas noches de verano en las que se quedaban fuera hasta que la luna hacía su aparición, la lobezna descubrió la necesidad de aullar y aquellos fueron, también, los primeros sonidos que salieron de la garganta de la pequeña humana.

			Titania, entonces, las apremiaba a entrar en la cabaña, sin poder evitar la risa, preguntándose si la mutua relación entre las dos no estaría humanizando a la loba a la misma vez que asalvajaba sin remedio a su hija. 

			Para cuando llegó el invierno con su frio helador y los copos de nieve comenzaron a caer, la loba ya había mudado su pelaje por uno gris plateado y era capaz de cazar pequeñas piezas sin alejarse demasiado de su hogar. 

			Titania consideró entonces que su relación con ella ya había terminado, puesto que no sería sensato tenerla dentro de la casa por más tiempo y sería ya capaz de defenderse en el exterior. Aprovechando una de sus escapadas al bosque, cerró la entrada y la dejó fuera.

			Cuando la loba regresó, aulló y rascó la puerta sin descanso para que su familia le abriera. Titania se negó al principio. Debía marcharse y acostumbrase a la vida en libertad, pero el llanto de Alke apostada tras la puerta, dentro de la cabaña, era tan triste y denotaba tanto desconsuelo que al cabo de todo un día y una noche sin que el animal se hubiera movido de la entrada, ni Alke hubiera consentido dormir o comer, tuvo que dejarlo entrar. 

			La loba aún era un cachorro en pleno crecimiento, pero ya daba idea de la envergadura que llegaría alcanzar y empezaba a mostrar sus potentes músculos, sus poderosas garras y sus afilados colmillos. Sin embargo, todo aquello desaparecía en contacto con la niña y su madre. 

			Aquella madrugada en la que Titania le permitió volver al hogar, la ató con una cuerda de manera que no pudiera acercarse al jergón donde por fin Alke había consentido descansar. Por la mañana, las descubrió durmiendo juntas en el rincón donde el cánido solía echarse. 

			Alke se había despertado y había ido a buscarla. El animal la había acogido a su lado, la había envuelto en el calor de su piel y había velado sus sueños.

			Titania se resignó a compartir la cabaña con una creciente loba gris y como, al parecer, aquella relación iba a durar mucho más tiempo del que, en principio, pensó, se decidió a ponerle un nombre. En vista de su hermoso pelaje gris, que se difuminaba entre la nieve en invierno, pero que, durante el resto de las estaciones sería tan llamativo como una rosa entre aquella nieve, decidió llamarla Ghealach, que en el gaélico escocés que ellos hablaban significaba Luna.  

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Titania

			El invierno dio paso a la primavera. Los arroyos bajaban colmados de agua gélida fruto del deshielo en las montañas, las flores comenzaban despuntar sus hermosos colores y los animales se asomaban tras un invierno ocultos. 

			Era hora de volver a la aldea para retomar su labor como curandera y para proveerse de alimentos, telas y herramientas necesarias. 

			Titania ató a Alke a su espalda y recorrió el bosque cargando con una alforja donde llevaba emplastos, bebedizos y plantas para preparar remedios que ayudaran a los vecinos del cercano pueblo con sus males. Luna, la loba, las seguía de cerca.

			La aldea de Byne había sido originariamente un puñado de chozas construidas sin orden alguno junto a un rio, a la sombra de altas montañas ubicadas en las Tierras Altas de Escocia. Cuando el laird del cercano castillo tomó posesión de este, hacía ya unos años, tras morir el antiguo jefe, organizó el asentamiento obligando a construir casas de madera con cierta amplitud y orden entre sus calles. Dispuso, además, de rudimentarias fuentes en las zonas más alejadas y comenzó a cobrarles unos impuestos que consideraron justos. 

			Pronto comenzaron a venir gentes de otros lugares para fijar su residencia en un fértil valle donde las tierras daban buenas cosechas y su dueño no les atormentaba y asfixiaba con sus exigencias. 

			Las épocas de paz eran extrañas en aquellos tiempos y ellos se aferraban a la suerte de vivir con relativa serenidad en aquellos lares.

			Titania había deambulado por el mundo desde muy niña, acompañando a un sacamuelas y a su mujer quienes al parecer la habían encontrado cuando era una niña vagando por un camino y la habían acogido. De ellos había aprendido a sacar dientes podridos, a recomponer huesos y hacer bebedizos que aportaban un alivio o una mejoría temporal. También había aprendido a trabajar sin descanso, a que una equivocación o un error equivalía, la mayoría de las veces, a un golpe o a una paliza y que las hierbas usadas en una proporción u otra, podían contribuir a aliviar una enfermedad, tanto como podían causar el empeoramiento y la muerte del enfermo. 

			

			El sacamuelas, que además era barbero, y su esposa la llevaban de un lado a otro, en una itinerancia perpetua, siempre en movimiento, temerosos de quedarse por mucho tiempo en algún lugar y que los vecinos descubrieran sus falsos remedios. 

			Titania los temía y odiaba. Deseaba perderlos de vista, pero ellos la vigilaban conocedores de que no encontrarían ninguna sirvienta que trabajara tan bien y les costara tan barato como ella, tan solo algo de comida, unos mendrugos de pan, y ropas viejas y usadas cuando la que la muchacha llevaba se caía a pedazos. 

			La primera vez que Titania vio la aldea no era más que un puñado de chozas que amparaba a gente muy humilde. 

			Sus captores montaron un desganado espectáculo ante el carromato, decididos a no dejar pasar cualquier oportunidad de sacar unas monedas a aquella pobre y crédula gente.

			El barbero arrancó unas cuantas muelas, rasuró unas cuantas barbas piojosas y vendió a precio de oro su «mágico» e inservible bebedizo a angustiados enfermos y se largaron con rapidez del lugar. Pasaron la noche en las cercanías del bosque de Glen Tanar. 

			Por la mañana descubrieron con asombro que Titania había desaparecido. 

			Por mucho que se afanasen en encontrar a la jovencita, esta ya se encontraba atravesando el bosque, corriendo tanto como le era posible, asustada ante el gruñido de algunos animales o el aullido de otros, ocultos en la espesura. Sin embargo, la huida de sus captores era algo con lo que llevaba soñando mucho tiempo. No volvería atrás jamás, por muy atemorizada que estuviera.

			Cuando se agotó de correr continuó caminando durante horas, sin pararse a descansar, temerosa de que pudieran encontrarla.  Ella desconocía que al amanecer el barbero y su esposa habían intentado ir tras sus pasos, enfurecidos, dispuestos a darle una somanta de palos en cuanto la encontraran, pero tan pronto pusieron un pie en el bosque, un enorme oso pardo salió a su encuentro. 

			Trotaron apresurados pensando que el oso les perseguía, en una carrera tan acelerada que a punto estuvo de costarles un infarto. Cuando estuvieron de vuelta en el carromato, castigaron al pobre mulo para que se pusiera en marcha tan rápido como sus viejas patas les permitiesen. No volvieron a mirar atrás, ni a interesarse por el destino de Titania creyendo que habría sucumbido, sin duda, a las mortíferas garras de aquel animal.

			Tiempo después y como ya no tenían quien preparara sus bebedizos ya que de ello se encargaba Titania, tuvieron que hacerlos y probarlos ellos mismos y como quiera que se equivocasen con la dosis, comenzaron a sufrir de fuertes dolores de vientre y diarrea de una violencia tal que acabaron muriendo inmersos en sus propios vómitos y heces a causa de su propio remedio. 

			Titania, en cambio, no encontró su final en el bosque, sino el inicio de una época de felicidad. 

			Cuando creyó que pasaría la noche a la intemperie, expuesta al ataque de cualquier bestia, un anciano salió a su encuentro de entre los árboles. El hombre, que vestía con una túnica blanca, lucia cabello y larga barba grises, parecía tener, en realidad, una edad indefinida. Sus rasgos eran los de un anciano, pero su vitalidad y memoria, como ella podría comprobar, eran la de una persona que había vivido mucho, pero cuyos recuerdos estaban aun tan frescos como si hubieran acontecido ayer.

			

			—No os asustéis, jovencita —le dijo —Salí a buscaros cuando el bosque me avisó de vuestra llegada. Podéis venir a mi casa. Hay un buen fuego y comida. No tenéis que pasar la noche al raso.

			Titania negó con la cabeza, no se fiaba de los desconocidos.

			—Comprendo vuestro temor. Iré delante y vos podréis seguirme. Dejaré la puerta abierta para que os marchéis si así lo deseáis. 

			Titania se palpó el bolsillo de la falda y se aseguró de llevar el afilado cuchillo de caza con el que el barbero solía destripar conejos y demás animalillos que cazaba. Solo entonces echó a andar tras él.

			La casa del anciano era una cabaña camuflada entre la vegetación en lo profundo del bosque. Entraron y comprobó cómo, efectivamente, un acogedor fuego ardía en una amplia chimenea situada en la pared del fondo. Sobre el fuego, un caldero expelía un delicioso aroma.

			La vivienda estaba llena de extraños cachivaches, botellas, tarros, redomas con bálsamos, pociones, ungüentos y plantas secándose colgadas de los troncos de madera que conformaban el techo. Una amplia mesa a un lado y un camastro justo enfrente eran, prácticamente, todo el mobiliario de la humilde vivienda.

			Titania olió y probó, desconfiada, la sopa que el anciano le sirvió en un cuenco. Hacía casi un día que había malcomido por última vez y aquello le supo a gloria. Se la acabó por completo y aún en contra de su voluntad, su enorme cansancio y el estómago lleno la hicieron cabecear de sueño. 

			Se quedó dormida sobre la mesa.

			Cuando despertó a la mañana siguiente se preguntó cómo pudo ser tan insensata para haber pernoctado en la cabaña de un desconocido. Comprobó que la puerta seguía abierta, pero el anciano no se encontraba.

			Pudo haberse marchado, pero su curiosidad la hizo deambular interesada, comprobando que desconocía muchas de las plantas que veía. Intuía que dentro de los tarros de vidrio, cerámica o metal que se encontraban dispuestos sobre la mesa o en una estantería anclada a la pared hallaría extraños remedios, combinaciones de minerales y plantas con propiedades que ella desconocía. Descubrió, además, un libro de apergaminadas páginas escritas en caracteres que era incapaz de entender. Aquel hombre era, sin duda, lo que los antiguos hubieran llamado un druida. 

			Caviló que los druidas habían desaparecido de aquellas tierras hacía muchos años. Ellos habían poseído el poder de la curación, habían sido los auténticos sanadores de lejanos tiempos ignotos. Su magia o su ciencia habían asustado a los poderosos, quienes los habían perseguido para acabar con ellos, por lo que habían tenido que desvanecerse entre las brumas, convirtiéndose en leyendas.

			¿Sería posible que alguno de aquellos druidas aún existiera? ¿Un descendiente de esos sabios, oculto en un bosque perdido?

			Su curiosidad y necesidad de saber eran tal, que en ningún momento pensó en huir.

			El hombre volvió al poco con algunas plantas y frutos. Las puso sobre la mesa y sin musitar palabra alguna, le mostró como prepararlas para convertirlas en un delicioso desayuno. Mientras comían, Titania volvió a oír su voz, explicándole otros usos de aquellas hierbas. 

			

			Con el paso de los días, su voz se convertiría en algo cálido, acogedor y familiar.

			El viejo druida llegó a ser para la joven la familia que nunca había tenido, la persona que la ayudaba y guiaba diestramente, que le daba su compañía sin pedir nada a cambio, que la auxiliaba. Gracias al anciano, aprendió a leer los símbolos escritos, a descubrir las propiedades ocultas de las plantas y los minerales, a respetar la vida de los animales y a no cazarlos más que cuando fuera absolutamente imprescindible.

			Juntos vieron pasar las estaciones, conocieron la muerte del antiguo jefe del clan Aberdeen y la toma de posesión de su hijo, un guerrero que había resultado victorioso en la última guerra y había añadido más propiedades a las que su padre le dejó, por lo que no solo era dueño del pueblo más cercano de Byne y del bosque de Glen Tanar, sino de todo lo que la vista de un águila pudiera abarcar desde lo más alto de su vuelo. 

			Y a pesar del miedo de la población a lo desconocido, tuvieron que reconocer que el nuevo señor de la comarca de Aberdeen y de la aldea de Byne trajo prosperidad. Las chozas de ramas y musgo, se convirtieron en casas de madera con tejados que protegían de la lluvia y el frío, se talaron árboles para hacer las casas y cultivar la tierra, se excavaron pozos. 

			Desde la linde del bosque Titania observaba maravillada todos esos cambios, pero nada la hubiera animado a dejar su lugar junto al anciano. 

			Se convirtió en una mujer y comenzó a acudir a la aldea para ofrecer sus servicios como sanadora, pues eran muchos los grandes y pequeños males que aquejaban a aquellas gentes y ella sabía que podía curarlos, o al menos aliviarlos. 

			Su presencia inspiró desconfianza al principio. Pero su oportuna intervención a la hora de curar unas fiebres con muy mal cariz que tenían postrado a uno de los hijos del herrero, hizo que los aldeanos se decidieran a pedirle ayuda y consejo y que confiaran en sus remedios. 

			Ella solía llevar en una alforja sus preparados más habituales. En caso de necesidad, elaboraba sus emplastos y remedios en la cabaña y volvía al día siguiente con ellos. Los aldeanos le pagaban en especie, un cuchillo, una docena de huevos, fruta fresca, una gallina, una pieza de tela…

			Aunque aquellas caminatas eran agotadoras, prefería regresar al acogedor amparo del anciano, quien, en tan solo unos meses, comenzó a debilitarse rápidamente.

			Un buen día le habló de su partida. Le contó que su ciclo de vida en el bosque había concluido y debía marcharse. Titania le pidió que la llevara con él, pero el anciano le contestó que ella no podría acompañarlo a donde se dirigía. Por mucho que rogó y suplicó, el hombre no transigió. Su viaje debía hacerse en soledad y ella, que ya había adquirido toda la sabiduría que él poseía, era libre para quedarse en la cabaña del bosque o marcharse a vivir entre sus congéneres de la aldea.

			Una mañana, la más triste que Titania había vivido en sus pocos años, el anciano se marchó, apoyado en un bastón, más envejecido que nunca, como si los muchos años que probablemente tuviera le hubieran caído de repente. Las lágrimas de Titania lo enternecieron, pero no lo hicieron mudar de opinión.

			—Titania, debo partir. Mi tiempo en la tierra ha concluido y debo volver a donde pertenezco. No estés triste. Vive tu vida, usa tu sabiduría para el bien y la concordia. Algún día, espero muy lejano, nos reuniremos, pero hasta entonces, aprovecha los años que te son dados como un regalo. 

			

			¿Hacia dónde se dirigió? ¿Cuál fue su destino? Titania nunca lo supo, pero sus palabras fueron como un bálsamo para ella. Le dejaron un poso de tristeza, pero también la esperanza de un futuro en el que sus caminos se encontrarían de nuevo. Hasta entonces recordaría al anciano como a un padre querido. 

			Años después, mientras caminaba por el bosque en dirección a la aldea, Titania pensaba que aún no le había hablado a la pequeña Alke del druida. Pronto lo haría y, al igual que él hizo con ella, le enseñaría los misterios y los regalos que la madre Naturaleza hacía a aquellos que la respetaban y la sabían escuchar.

		

	
		
			Capítulo 3

			El herrero

			Su llegada a la aldea supuso una alegría y un alivio para unos cuantos, el temor y el odio a lo desconocido de otros.

			Entre los aldeanos unos le estaban agradecidos por sus curaciones. Otros, en cambio, pensaban en qué extraños y maléficos poderes estarían en mano de aquella mujer que vivía sola en el bosque, entre animales salvajes, sobreviviendo a las nieves del invierno. Si duda, algún ente maligno debía protegerla y tenerla como su favorita. La criatura que llevaba a sus espaldas contribuyó a darles la razón pues no se le conocía padre alguno. La bruja perpetuaba su especie.

			Titania ajena a estos pensamientos, pero conocedora de que su presencia no era bien recibida por todos, se dirigió con pasos rápidos hasta su destino: la morada del herrero. 

			Desde que salvara la vida de uno de sus hijos aquejado de una espantosa fiebre, el herrero y su mujer la acogían en su casa y le prestaban parte de su taller para que asistiera a sus convecinos. 

			Encontró al hombre trabajando sobre el yunque, moldeando el hierro candente con un martillo. Se detuvo en la puerta y esperó a que acabara. 

			La sombra que ella proyectaba frente a él, hizo que detuviera su golpeteo y alzara la vista.

			—¡Titania, muchacha! ¡Qué alegría verte de nuevo! ¡Mujer, mira quien ha venido!

			La muchacha recibió el abrazo del hombretón y al instante apareció Inga, su esposa, acompañada de una recua de chiquillos.

			Hubo besos y abrazos para todos.

			—¿Quién es el bebé que traes a tu espalda? ¿Es tuyo? ¿Dónde lo encontraste? —Quisieron saber los niños curiosos.

			

			—¡Vamos! ¡A jugar lejos del fuego! —tronó el herrero amenazante. Como viera que la gente ya comenzaba a acercarse, les dijo a sus hijos—: Quien pregunte por Titania, le decís que hasta dentro de un buen rato no comenzará a atender a nadie. Entra, muchacha, debes de estar agotada por la caminata, descansa un poco. 

			Titania asintió y oteó el lejano bosque. Entre los árboles distinguió a Luna, a la que había prohibido entrar en la aldea, aunque sabía que la loba la observaba y no las perdía de vista. Aquel animal era tan inteligente y expresaba tanto con sus ojos claros, tan parecidos a los de su recordado anciano que, en ocasiones, pensaba si el druida no se habría transformado en un animal para seguir cuidando de ella y de su bebé.

			—Has estado desaparecida mucho tiempo y vuelves bien acompañada—comentó el herrero en cuanto se sentaron a la mesa ante un vaso de vino caliente.

			Titania desató al bebé y lo tomó entre sus brazos. Comenzó a amamantarlo.

			—Pasé el embarazo y todo el invierno en el bosque, pero ya no es me posible prescindir de ciertas cosas, así que he decidido regresar.

			—Pensábamos que seguías viviendo en el castillo, Titania. Se rumoreaba que además de curar a sus guerreros, el señor te había convertido en… su amante —se atrevió a decirle Inga. 

			—Alke es mi hijo. No tiene padre —contestó adusta, con un deje de tristeza en su voz.

			—Eres muy valiente, Titania, incluso demasiado, diría. Una mujer sola y embarazada en un bosque solitario, habitado por alimañas, no parece sensato. 

			—El bosque de Glen Tanar es mi casa, herrero. Me siento a salvo allí. 

			—¿Mucho más que en el castillo? ¿O entre nosotros? Podías haber venido a nuestra casa, ya lo sabes.

			—Os lo agradezco, pero todo ha ido bien. Ahora debería comenzar a atender a la gente o se me hará demasiado tarde. Si no te importa lo haré en la parte de atrás de tu taller, si aún está disponible.

			—Siempre lo estará para ti. 

			—Siento tener que abusar un poco más de vuestra amabilidad… Tengo que dejar a Alke, ¿podrías echarle un vistazo…? 

			—Claro —se apresuró en contestar Inga abriendo sus brazos para acogerla—. Usaremos la cuna de Jonah que ya es mayor y no consiente que lo pongamos donde no pueda moverse a su gusto.

			—Alke es un extraño nombre… —comentó el herrero. 

			—Significa valor… y fuerza. 

			—Muy apropiado. Este pequeñín se convertirá en una excelente compañía muy pronto. 

			—Ya lo es…

			—Le enseñaremos a luchar y a defenderse. Tan pronto como se tenga en pie, le regalaré una de mis espadas —anunció dirigiéndose a la puerta—. Voy a preparar el taller, enseguida estará listo para ti, Titania.

			En cuanto salió, Inga se dirigió a Titania con su bebé en brazos.

			—¿Es un niño? Me pareció demasiado guapo.

			—Digamos que… prefiero que se le considere un niño y vista como tal en la aldea, al menos.

			

			—Creo que es una decisión acertada, Titania, mientras puedas ocultar su naturaleza. Las mujeres estamos expuestas desde niñas a una clase de peligros que ellos desconocen… pero tendrá otras obligaciones…

			—Iremos solventando los problemas conforme vayan apareciendo…

			—Este bebé tiene los ojos azules más bonitos que he visto jamás. Y son muy parecidos a los de…

			—No lo digas, Inga. Nadie debe saberlo.

			—Tú tendrás tus motivos… y yo los respeto. Vete tranquila, tu bebé estará a salvo en mi cocina. 

			—Gracias Inga, el herrero y tú sois lo más parecido a una familia que tengo.

			—Me alegra que nos consideres así, aunque hayas preferido parir sola.

			—Sabía que iba a ir bien. Por cierto, he notado unas costras en la cara de Jonah, debe de tratarse de alguna infección. Déjame que después lo revise.

			—Intentaré que se quede quieto por unos momentos, a ver si es posible —le dijo con una sonrisa resignada.

			Titania dedicó parte de la mañana y el resto de la tarde a atender a los vecinos, en orden de gravedad, tratando de discernir sus síntomas y aliviar sus quejas.

			Atardeció y aún había gente esperando para ser atendida. Decidió aceptar la propuesta del herrero y su esposa de dormir en su casa. Mañana acabaría con las consultas y volvería a su hogar cuando el sol estuviera aún en el cielo.

			En un jergón sobre el suelo, abrazada a Alke, Titania trataba de encontrar el sueño. Oyó el aullido de Luna a lo lejos. Esperaba que la loba tuviera paciencia y las esperara. No quería pensar que podrían hacerle las gentes de la aldea si la veían o qué podría hacer el animal si se sentía amenazado. 

			Incapaz de conciliar el sueño, dejó a Alke arropada en una manta de cálida lana y salió sin hacer ruido. 

			Se adentró unos pasos en el bosque donde calculaba que estaba Luna.

			El animal pronto le salió al encuentro. Titania la abrazó y le contó al oído sus planes. Mañana regresarían juntas a casa y ella debería esperar oculta hasta entonces. La loba la contempló como si la comprendiera. 

			Titania regresó, entonces, a la cabaña del herrero, sin percatarse de que, desde una de las ventanas de la vivienda vecina, una mujer, con ojos espantados, llenos de estupor y miedo, acababa de verla en el bosque abrazada a una loba que se quedó en la linde. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Hechicera

			

			Byne, condado de Aberdeen, reino de Escocia, primavera de 1244

			Los años fueron pasando con su incesante sucesión de días, meses, estaciones… Alke creció y se convirtió en una jovencita que vagaba por el bosque siempre acompañada de una loba, un arco y un carcaj con flechas a la espalda.

			Su madre la enseñó a leer, a poner trampas, a preparar medicinas, a sobrevivir… en la soledad de ellas dos y la loba. Le habló del druida, de sus conocimientos y sabiduría. La adiestró en el reconocimiento de las plantas y sus propiedades, como él había hecho antes con ella. 

			Durante los meses de invierno se quedaban al amparo de la cabaña, junto a Luna, que se había convertido en un magnífico animal de pelaje gris y ojos claros. 

			Cuando llegaba la primavera volvían a frecuentar la aldea. Alke vestida como un muchacho, con el pelo recogido bajo una capucha, se enfrentaba día tras día a las exigencias y requisitos de los hijos varones del herrero quienes no estaban dispuestos a dejar pasar la oportunidad de enseñarle a luchar con una de las espadas de su padre que pesaba casi tanto como ella. 

			Titania, que había sufrido desde niña el maltrato en manos del sacamuelas, pretendía ocultar el sexo de su hija tanto como pudiera, conocedora de que dos mujeres, una de ellas muy joven, atravesando el bosque solas podría constituir una tentación para algún degenerado.

			Así que la joven Alke se sometía a las enseñanzas de los vástagos del herrero, dispuesta a aprender a luchar y pelear como si de un varón se tratase, temiendo que su incipiente feminidad acabara notándose tarde o temprano, soportando las burlas de los jovencitos por ser barbilampiña, así como enclenque y poco masculina. 

			Aquella primavera de sus quince años, Alke conoció de la presencia en la aldea de un barbero, hermano de una de las aldeanas, quien se había instalado pocas semanas antes junto a su pariente y se estaba encargando de atender las enfermedades de los vecinos.

			Aquello no preocupó a Titania, ella necesitaba de muy poco para vivir, pero en cuanto este comenzó a notar que la llegada de la curandera le estaba privando de mucha de su clientela habitual, montó en cólera y comenzó a hablar mal de la mujer y de sus prácticas, a denigrarla en cuanto encontraba un oído dispuesto. 

			Aquello continuó a lo largo de las semanas y comprobando como su escaso éxito lo llevaba a tener cada vez menos pacientes, fue a verla al taller del herrero, acompañado por su hermana.

			—¡Tú! —espetó en cuanto la vio en la herrería ocupada en entablillar una pierna.

			Titania se detuvo un segundo en echarle un vistazo y, a continuación, siguió con su quehacer. Estaba advertida por los vecinos del enfado del supuesto sanador quien iba despotricando contra ella a cuantos quisiera escucharlo. Algunos lo ignoraban, pero otros le prestaban una ferviente atención. Entre todos exponían lo que habían oído y a cada relato la mentira y el oprobio iba agrandándose. Se decía que la curandera era una hechicera, que la habían visto por el bosque desnuda, hablando con animales, cohabitando con un lobo. Aquello no podía ser sino la confirmación de que sus poderes provenían del maligno y de que todo aquel que se pusiera en manos de ella sería sanado por el mismísimo diablo quien vendría a reclamarles su pago.
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